
Bstratdgemit de Enrique 111. 

Volviendo esre Rey de caza una mañana, llegó la hora 
de comer ,. y no había qué , diciéndole los compradores-ique 
ro ceniau ni áínero ni crédito ; «pues tomad mi capa (replicó 
«1 Rey tranqnilanaente),, empeñadla y comamos algo; craed si­
quiera un^.pierna de carnero." Sirviósele ésta, y las codorní. 
ees que había traído de caza: comida raas que parva para la 
Busa di? un Rey,, contentándose con eUa Henriquc., Enterado 
por un coccesano que los Graiides estabam convidados i una 
gcan cena en la posada del Arzobispo de Toledo , calló, jf 
Jlegada la noche se disí.aió; íuese a la posada del Arzobispo 
•de Toledo quando le pareció que era hora; y desconocido cu-. 
tre les criados que servían á la mesa, vió eon sus n ismos 
xíjos ser verdad lo qué habian dicho. Al dia siguiente miodó 
llamar á todos los convidados , pretextando que queria dispo-
nei su testamento. Concurrieron todos, y qaando estaban eo 
una sala esperando al Rey, le vieron entrar acmaida coo la 
espada desnuda. Y dirijíjndo la palabra al Arzobispo, te pre-
.guntó que quantos Reyes habia conocido ert España ^ «Señoc», 
respondió el Prelado, al Abuelo de. V. M. , á vuestro Padre, 
;y á Vos." Pues yo,, replicó el R e y « c o n ser tan mozo, he 
conocido veinte; y no debiendo haber ma5 que uno , ya es 
tiempo que lo sea yo solo." Hizo señal á los soldados que :e-
j)ia prevetiidos, y entrando en el salón , vuelto el'Rev á lop 
Grandes les dixo corv artificiosa índigoacign 5 .»aqaí moriréis 
traidores , porque debo el sacrificio de canto inju>i> tirano á 
la conservación de mi persona , y* al bien de mis vasallos." 

Llenáronse de terror los Grai^des; arrojáronse á l'Os pies 
¿el Rey, suplicándole les perdonase las vid-is. Esto era lo que 
queria Henriquc. Ss las perdonó , pero antes de darles jiUercadi, 
mandólos dar estrecha cuenca del erario público que habian 
imaneiada t hizoks lesticuir todas las cantidades con qu¿ era? 
alcanzados; y en fin les obligó á renunciar en su ;favor codajs 
las fortalezas y castillos que mediance su menor edad habiain 
usurpado. , l . - • . KO.J 

Este solo rasgo es el me jar-retrato que pudo hacer Hen-
!* 9>»8ff»*^HawÍQ solí? cQoc/ib*i,<jíince aSo^, , i 


